
"La Universidad es burovaronil. Son grupos de presión-coacción que quieren el 

poder sobre los presupuestos a todo riesgo y que, aunque reconocen los 

valores de los docentes, el rendimiento económico de la docencia está muy por 

debajo de los beneficios y privilegios de la gestión. Esto tiene que cambiar y 

que a la gestión se vayan los profesores que no saben dar clase y que los 

profesores que son buenos tengan incrementos por su dedicación y su valor 

como formadores de posibles y futuros profesionales." 


